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LA IMPORTANCIA DE CUIDAR EL AGUA
¡Qué bueno que vivimos en 

esta época!
Me cuenta mi agüe que 

cuando era niño, en su casa 
no había agua entubada. No 
porque fueran muy pobres, 
sino porque no había servi-
cios en su comunidad, y eso 
que estaban muy cerca de la 
capital de su estado

Tenían que ir hasta el río, 
que estaba a dos kilómetros, 
para traer agua en cubetas, 
hasta que el gobierno puso 
una toma de agua en la co-
lonia, ¡para todos!

De todas formas tenía 
que caminar tres cuadras y 
hacer cola para obtener el 
agua potable.

Sólo se podían bañar cada 
sábado, pues el agua era 
para la comida y para beber.

¡Odiaba los sábados! Por-
que tenía que dar más vuel-
tas con las cubetas, para 
llenar una tina grande. ¡Has-
ta llegó a odiar también el 
baño! No porque fuera mu-
groso, sino porque era muy 
cansado traer el agua desde 
tan lejos.

Poco a poco, con los años 

este problema se fue aca-
bando, porque los servicios 
del Municipio fueron llegan-
do a todas las casas, tanto 
de ricos, como de pobres y 
por eso ya pudieron gozar 
de la vida con mucha como-
didad, pues el agua entuba-
da es una b e n d i -
ción.

B a s t a 

c o n 
abrir una lla-
ve        y ¡zas!, tene- mos 
agua como por arte de ma-
gia.

Cuando hemos ido a acam-
par, vamos al río a traer 
agua, y nos divertimos mu-
cho... Pero eso es de vez en 
cuando y lo vemos en forma 
de juego y diversión, por eso 
no nos cansa ni nos aburre 
esa tarea... ¡Pero hacerlo 
diario y por necesidad!...

Hasta que nos platicó esta 
historia comprendí por qué 
cuida tanto el agua. Nos re-
gañaba porque dejábamos 
abierta la llave mientras nos 
enjabonábamos al bañarnos.

Ahora ya no me cae gor-
do tener que bañarme con 
una cubeta a mis pies, para 
luego echar esa agua en-
jabonada  a la taza cuando 
hacemos pipí, o popó... Tam-
poco me cuesta trabajo abrir 
y cerrar la llave mientras me 
enjabono, o lavo mis dientes, 
para ahorrar agua... ¡Es me-
jor hacer esto, que traerla en 
cubetas desde muy lejos!

Cierto es que ahorrando 
agua no se ahorran grandes 
cantidades de dinero, ¡por-
que es muy barata!... Pero 
sí es una garantía de que 
nunca nos faltará, pues al 
no desperdiciarla, estaremos 
aprovechando la que hay 
para uso de todo el mundo.

Algunos no tienen concien-
cia, o ignoran la charla de mi 
abuelito sobre la importancia 
de cuidar el agua, que es un 
deber de todos.
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